
   

 

tal es la ley, por más que algunos  

intenten resistir.       

     Muchos pacientes me preguntan 

sobre sus vidas pasadas, y yo suelo 

siempre presentar el cuestiona-

miento: “¿Qué está usted haciendo 

de su vida presente, con las cues-

tiones y desafíos que se te presen-

tan?” Algunos llegan a  sorprender 

con la pregunta, cuestionando si no 

creo en la reencarnación. Entonces, 

pido permiso a Jung para usar su 

expresión, digo: “yo no creo, yo 

sé”. 

     Son llegados los tiempos en que 

la reencarnación tiene que dejar de 

ser una simple posibilidad teórica, 

para poder ser vivida en profundi-

dad en nuestras elecciones, nues-

tras actitudes, nuestro comporta-

miento. Las informaciones que ya 

poseemos, las evidencias históricas 

y científicas, que ultrapasan las 

fronteras de la religión, no deben 

permitir al hombre y a la mujer de 

la actualidad perder tiempo en 

 

reencarnación: lo experimentamos 

en nuestro día a día.  

     Se sabe que la reencarnación 

es tener la certeza de que el hoy 

era la construcción de ésta y de 

otras existencias, y que, por con-

secuencia, el 

mañana está 

siendo cons-

truido en el 

momento 

presente. 

¿Querer 

saber quién 

serás en el 

futuro? Pres-

te atención a 

las bases 

que estás 

construyen-

do en tu 

presente. En 

portugués 

“presente” – 

relacionado 

al tiempo – y 

presente – 

relativo a 

recibir algo – 

coinciden en 

la gráfica. La 

consciencia 

de la reen-

carnación 

nos trae esa 

percepción: 

el presente, sea en cuales circuns-

tancias se presenta, es siempre un 

regalo, una dádiva de la vida, un 

retorno de todas las elecciones 

que hicimos, es una invitación a 

hacernos nuevas elecciones para 

el futuro.       

     No sé al cierto la inspiración de 

la poetisa, más captó de tal forma 

la esencia de la reencarnación que 

concluyó con sus palabras: 

“...Destruye los brazos que tuvie-

ren sembrado, Para olvidarse de 

cosechar. Sea siempre lo mismo. 

Siempre otro. Pero siempre alto. 

Siempre lejos. “Y dentro de todo.” 

 

Iris Sinoti 

 Terapeuta Junguiana 

“...  por cuanto estudiar los Espíritus es estudiar al hombre ...”    Allan Kardec  
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    “Renuévate. Renace en ti mismo. 

Multiplica tus ojos, para ver más. 

Multiplica tus brazos para sembrar 

todo. Destruye los ojos que han 

visto. Crea otro, para las nuevas 

visiones...” 

     Como nos presenta la bella 

poesía (Cecilia Meirelles – Renuéva-

te), la vida es una constante invita-

ción al renacimiento. Y aunque 

resistamos en permanecer en algún 

contexto que nos parezca conforta-

ble o favorable, la dinámica existen-

cial nos impulsa a vivir nuevas 

experiencias, a través de las cuales 

nuestro ser tiene la posibilidad de 

mejorarse. Eso se pasa a cada día, 

en la sucesión del tiempo, y sin que 

nos demos cuenta, muchas veces, 

nuestros cuerpos van atravesando 

las diversas fases de la vida... en 

un mismo cuerpo, “morimos mu-

chas veces”, para que una otra 

condición pueda surgir. Y cuando 

finalmente todo el cuerpo “muere”, 

iremos a prepararnos para renacer 
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tir las tragedias del cotidiano en 

tiempo real. 

     Sí, somos aun violentos y beli-

cosos, pues acosados por el orgullo 

y por el egoísmo, que parte de un 

instinto de sobrevivencia primitivo, 

y que necesita urgentemente de 

reajuste y actualización, con base 

en la educación cristiana y espírita.  

     Los ejemplos de misionarios del 

Bien y de la Verdad que aquí estu-

vieran y nunca cesaran de comuni-

carse bien siempre que sea necesa-

rio, deben ser seguidos. Si aún 

sufrimos con las guerras y con sus 

consecuencias, urge buscarnos una 

salida con base en las estructuras 

políticas democráticas, y en las 

estructuras sociales justas, sin 

embargo sin ideologías precarias y 

retrógradas.   

     Jesús permanece igualmente en 

nuestro inconsciente colectivo como 

un apelo a la Paz – y el Espiritismo 

viene restaurar esa invitación: 

atendámoslos.  

  

Sonia Theodoro da Silva 

Filosofa 

¿Lo Que Impulsa al Hombre a la Guerra?  

     La pregunta permanece como 

una incógnita, siempre que busca-

mos respuestas para, en 6.000 años 

de civilización, descubrirnos apenas 

100 años de paz, según cálculos del 

historiador Arnold Toynbee.  

     El ser humano, belicoso en sus 

relaciones, violento en su instinto de 

supervivencia, agresivo cuando 

provocado, viola 

la paz siempre 

que, llevado al 

extremismo, 

reacciona en la 

defensa de sus 

ideales religio-

sos, políticos o 

sociales.  

     La violencia 

está en el in-

consciente indi-

vidual, añadido a 

la colectiva, en 

un manantial 

inagotable de 

registros de 

guerras y revo-

luciones, cuyos 

objetivos pocas 

veces fueran 

nobles. 

     Allan Kardec, 

por su vez, des-

tacó el asunto en 

la estructura de 

El Libro de los 

Espíritus, en la 

Ley de Destruc-

ción, cuando 

recibí la respues-

ta de los Espíri-

tus Superiores: 

“La causa que 

lleva al hombre a la guerra es la 

predominancia de la naturaleza 

animal sobre la espiritual y satisfac-

ción de las pasiones.” Y acrecientan: 

“la guerra desaparecerá un día de la 

faz de la Tierra, cuando los hombres 

comprendieren la justicia y practica-

ren la ley de Dios. Entonces todos 

los pueblos serán hermanos.”  

     Léon Denis, en su libro “El Mun-

do Invisible y la Guerra”, comple-

menta: “Nuestro mundo es un pla-

neta inferior, un laboratorio donde 

desabrochan las almas todavía sin 

inexperiencia con sus anhelos confu-

sos y sus pasiones desordenadas.”            

     Los medios de comunicación 

facilitan la toma de consciencia de lo 

que sea ese planeta inferior pues en 

 

             

     En el libro Entrégate a Dios, 

psicografiado por el médium Dival-

do Franco, afirma que la ignorancia 

es la madre de muchos males que 

afligen la criatura humana y res-

ponde por inúmeros crimines que 

se arrastran en la sociedad.  

     El filósofo Sócrates enseñó que 

sólo existe un solo bien, el conoci-

miento, y un solo 

mal, la ignorancia. 

Ella se revela en la 

personalidad al di-

fundir la rabia que 

se expresa en la 

agresividad hetero la 

autodestructiva. 

     Tornándonos 

crueles y agresivos 

en la medida que no 

conseguimos lidiar 

con las adversidades 

autoajustables, sin-

tiéndonos inmensa-

mente injusticiados 

por ser o no desco-

nocidas sus causas 

dignificadoras.  

     Nuestra infancia 

espiritual responde 

por el grado de 

crueldad que se 

revela en nuestros 

pensamientos y 

actos. Ella domina 

por la fuerza de la 

ignorancia y su ori-

gen es nuestra falta 

de madurez espiri-

tual, en la medida 

que nos encontra-

mos más próximo 

del inicio de la cami-

nada  del objetivo. Con todo a la 

medida que crecemos en espíritu y 

en consciencia, crece también 

nuestra responsabilidad. Aquel que 

se esclarece de la vida espiritual 

percibe la ilusión en que vivió al 

diseminar la venganza, el odio y la 

crueldad, pues tendrá que cose-

char, tarde o temprano, el resulta-

do de su elección.  

     El espíritu Miramez al comentar 

la cuestión 752 del El Libro de los 

Espíritus advierte que la crueldad 

es cosa del pasado, ella debe ser 

olvidada para siempre. El hombre 

malo debe morir, cediendo lugar al 

hombre amor, dentro de la propia 

vida. 

Davidson Lemela  

Neuropsicólogo  
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     El bien y el mal desde hace mu-

cho son objeto de análisis filosóficas, 

religiosas y psicológicas, y varias 

corrientes optan por determinar su 

relatividad, dependiendo del foco que 

se analice. No es raro constatar que 

la observación individual confirma 

esta relatividad, por cuanto muchas 

ocurrencias que son vistas como un 

“mal” durante algún tiempo, poste-

riormente se transforman en un 

“bien”, así como el opuesto también 

ocurre. Es que el prisma del ego es 

normalmente limitado para evaluar 

las circunstancias y acontecimientos, 

que producen consecuencias además 

de sus efectos inmediatos, sean es-

tos agradables o no. 

     En la visión Espírita aprendemos 

que “el bien es todo lo que es confor-

me a las leyes de Dios; el mal, todo 

lo que le es contrario” (q.630), y que 

la “ley de Dios”, por su vez, encuen-

trase escrita “en la conscien-

cia” (q.621). La clara presentación, 

no obstante, nos propone un desafío: 

ampliar el nivel de consciencia, per-

feccionando los sentidos y habilida-

des para despertar el bien en noso-

tros. 

     El primer estado a ser vencido es 

la “consciencia del sueño”, en lo cual 

predominan los fenómenos fisiológi-

cos: alimentarse, fluir placeres, re-

producirse y reposar... Descrito a las 

sensaciones inmediatas  del cuerpo, 

 

fundo, haciendo con que se man-

tenga una visión restricta del bien 

y del mal.  

     Pero la vida tiene sus mecanis-

mos propios para conducir a refle-

xiones más profundas. La multipli-

cidad de experiencias que vivimos, 

los papeles que somos llamados a 

desempeñar, así como el dolor y el 

sufrimiento, funcionan como fuer-

zas que dan impulso a la conscien-

cia. El proceso de transformación, 

no obstante, tornase aún más pro-

fundo cuando buscamos de forma 

consciente mejorar los sentidos, 

dedicando tiempo y energía a  

autopercepción y el consecuente 

cambio de actitudes delante de la 

existencia.  

     A la medida que despertamos 

del sueño, ampliamos la visión 

inmediatista del bien y del mal, 

aprovechando todas las experien-

cias y circunstancias para el auto-

mejoramiento, que nos conducirá a 

la sintonía y vivencia del bien en 

un estado más profundo, hasta que 

podamos no solamente desear el 

bien, pero vivirlo en profundidad. 

 

 

Cláudio Sinoti 

 Terapeuta Junguiano 

     Si el hombre al pensar en sí o en 

todo que lo rodea, percibe que todo 

es transitorio. La sobrevivencia del 

espíritu humano a la muerte del cuer-

po físico y la creencia en la vida des-

pués de la muerte ya era encontrada 

en la filosofía griega, en especial en 

Pitágoras, Platón y Plotino. 

     El hombre, ser espiritual, preexis-

tente y sobre-

viviente al 

cuerpo físico, 

es un ser in-

mortal. Esen-

cialmente, la 

vida es más 

que simple-

mente vivir, y 

la muerte es 

más de lo que 

simplemente 

morir. La 

muerte no es 

lo fin de todas 

las cosas. La 

gran esperan-

za es que la 

vida no termi-

na con la 

muerte del 

cuerpo, pero 

continúa más 

allá de él.  

     El plano material es apenas uno 

de los caminos para la evolución del 

Espíritu. Siendo así, la muerte es una 

etapa del ciclo evolutivo, donde la 

reencarnación es ley universal. El 

objetivo mayor del nacimiento y de la 

muerte es la armonización de la evo-

lución consciente del Espíritu. Des-

pués de la muerte corporal, el Espíri-

tu lleva consigo sus alegrías, su fe, 

sus creencias, sus resentimientos y 

sus dolores, por fin, sus experiencias 

psíquicas, registradas en el incons-

ciente, según sus elecciones en la 

existencia. Cuando el retorno al mun-

do espiritual, la verdadera vida, el 

Espíritu es guiado por los amigos 

espirituales que lo ayudan en su 

adaptación, evaluando su aprendizaje 

evolutiva, según las Leyes de Dios. 

     La muerte es Ley Divina, meca-

nismo natural y necesario para el 

progreso de los seres. Y por tanto no 

debe ser interpretada como final y 

destruición. Dios es amor. 

       

Evanise M Zwirtes  

Psicoterapeuta Transpessoal  

La Ciencia del Bien Muerte es Vida  
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cualquier cosa. Esto, no obstante 

sea valioso, aceptable y compren-

sible para la época, no es amor.     

     No pretendo destruir las con-

vicciones de nadie ni mucho me-

nos criticar lo que fue considerado 

sagrado por muchos. Sin embargo, 

para otra categoría de personas 

que se preocupa con lo que pasa 

en su mundo íntimo y dando im-

pulso a ideas nuevas que surgieran 

en una sociedad más madura y 

volcada para el proceso de auto-

transformación, el amor a Dios 

viene siendo y sentido como una 

autopercepción. No más la creen-

cia ciega ni la servidumbre bajo 

cualquier pretexto, pero el enten-

dimiento de que el amor a Dios 

debe ser experimentado y vivido 

como un sentimiento de su mani-

festación constante en la Cons-

ciencia del propio ser humano. El 

amor a Dios debe ser percibido 

como un sentimiento de íntima y 

permanente unión, de que la pro-

pia vida es Él realizando y que 

ocurre independientemente de los 

conceptos racionales que se esta-

blece. 

 

 

Adenáuer Novaes  

 Psicólogo Clínico 

     La idea de un amor de Dios, y 

la de Él, sugiere reflexiones sobre 

su naturaleza y aplicabilidad. Es 

cierto que el amor sea un senti-

miento cuya percepción se da 

fuera de los dominios racionales y 

que acostumbra retirar la persona 

de la Consciencia. Es un senti-

miento cuyas razones transcien-

den la voluntad consciente permi-

tiendo que el Espíritu ultrapase los 

límites de la dimensión en que se 

sitúa. Son conocidas las formas 

del amor aplicable a las relaciones 

humanas, sobre todo las vividas 

en el ambiente doméstico, en el 

cual básicamente se establece 

gracias  a la consanguinidad. 

Cuando se piensa a respecto de 

Dios, por costumbre  se pone la fe 

como representación del amor a 

Dios, por falta de otro símbolo. 

¿Pero será la fe de hecho el amor 

a Dios? No sería mejor pensar en 

elementos menos irracional, como 

representativos, ¿pues que debe-

rían aproximar de los sentimientos 

humanos conocidos? Cuando un 

fundamentalista de cualquier reli-

gión comete, en nombre de su fe, 

un acto terrorista, por extrema 

convicción de su unión con el Dios 

que acredita, ciertamente no está 

sintiendo algo que se asemeje al 

amor a sus familiares, visto que 

sabe y siente simultáneamente el 

odio a personas. Delante de esto 

el amor a Dios debe ser diferente 

 

mos de los ejemplos de fe religiosa 

en muchos consagrados individuos 

considerados santos.      

      El amor a Dios parece tener la 

misma manera de análisis, pues 

sería necesario que el sentimiento 

fuese próximo al que se tiene por 

alguien a quien de hecho se ama. 

¿Cuáles serían las características 

de éste amor? ¿El encantamiento 

por la Naturaleza? ¿La exaltación 

de la inteligencia suprema? ¿La 

gratitud al presente por la vida? 

Todo esto me parece fruto de la 

admiración y del respeto. Al  acre-

centarse también el temor y la fe, 

saldremos definitivamente del 

sentimiento de amor. Considerar 

que el amor de Dios debe ser per-

cibido por la generación de la vida 

de la persona es el mínimo, pues 

debe entenderse que la armonía 

de todo lo que existe es su máxi-

ma expresión. Puedes constatar 

éste amor por Su manifestación en 

cada experiencia humana, que se 

da siempre para la felicidad del 

Espíritu. 

     Será, ¿entonces, que los anti-

guos cuando incluyeran el amor lo 

hicieran por falta de otra palabra 

más adecuada para expresar lo 

que de hecho querrían? Creo que 

sí, pues no se puede sentir amor 

por el desconocido, por algo con lo 

cual se tiene una relación indirecta 

y motivada por el miedo. Parece 

que se querría una valorización 
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